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Más allá del origen cristia-
no de la celebración, el 24 de 
diciembre es una fecha que 
para muchos es sinónimo de 
comidas familiares, regalos y 
de juntas con personas que se 
relacionan a través de víncu-
los de amistad y cariño.

Pese a lo anterior, no se pue-
de desconocer que, para otras 
personas, las festividades de 
fin de año tienen otro color. 
Hablamos de quienes se sien-
ten solos, muy estresados o 
deprimidos y, que, durante es-
tos días, pueden ver su ánimo 
afectado por los comentarios 
alusivos a las fiestas, los anun-
cios publicitarios, los comer-
cios atestados y hasta por los 
villancicos que aparecen en la 
televisión y la radio.

“Estas fiestas están liga-
das a un modelo de sociedad 
marcado por los valores del 
consumo, del éxito y del logro 
y en las cuales se nos impo-
nen ciertos mandatos que son 
difíciles de sobrellevar o de 
esquivar. De hecho, en estos 
días también se nos fuerza a 
la alegría, al estado de dicha, 
de plenitud, de éxtasis por lo 
satisfactorio y lo bello, lo que 
muchas veces genera una 
condición de desconcierto, de 
incomodidad en las personas 
que lo están pasando mal, 
en aquellas que están tristes 
o solas, quienes sienten que 

Se acerca el día del 
Nativitas, también 
mass of Christ ’s 

day, o Weihnachten, de 
acuerdo con algunos lu-
gares de la geografía y la 
cultura, que en sus oríge-
nes fue asociado a las Sa-
turnales y el Sol Invictus.

Con motivo de esa cele-
bración, en las primeras 
décadas del siglo XX, los 
niños y niñas de la clase 
alta chilena recibían mu-
ñecas de porcelana de 
rubias cabelleras, trici-
clos y trencitos metálicos 
y caballitos de madera, 
entre otros regalos. Así 
se aprecia en fotos de la 
época que se conservan 
en la colección del Museo 
Histórico Nacional, donde 
se les ve arreglados para 
la ocasión: peinados a la 
gomina, con camisa y cor-
bata los varones, y las mu-
jeres ataviadas con vesti-
dos largos y con vuelos, 
cintillos y cachirulos en el 
pelo.

En tanto, los presentes 
más comunes que se les 
hacía a las damas para No-
chebuena eran flores de 
pascua canastos de fruta 
veraniega, dulces chilenos 
y figuritas de greda que se 
vendían por montones en 
puestos instalados infor-
malmente.

En esos años, en cambio, 
para los hijos e hijas de 
las familias populares ac-
ceder a obsequios navide-
ños era una empresa casi 
imposible. Consciente de 
esa dificultad, en 1938, la 
Primera Dama de la Repú-
blica, Juanita Aguirre, de-
cidió crear la “Pascua de 
los niños Pobres”, una ini-
ciativa organizada por el 
gobierno, encabezado por 
Pedro Aguirre Cerda, que 
tenía como objetivo que 
a ningún niño o niños de 
escasos recursos le falta-
ra un regalo. La campaña 
contó con el apoyo de im-
portantes organizaciones 
sociales, como asociacio-
nes de damas, sindicatos, 
el Movimiento Pro Eman-
cipación de las Mujeres de 
Chile, la Confederación de 
Comercio y el club Colo 
Colo que donó parte de la 
recaudación de un partido 
con el actual campeón de 

la Sudamérica, Racing de 
Avellaneda. Fue todo un 
éxito: el 24 de diciembre 
en la noche se entregaron 
más de 250 mil obsequios 
en una populosa cere-
monia en la actual Plaza 
de La Ciudadanía, donde 
hubo fuegos artificiales 
y presentaciones del Or-
feón de Carabineros.

Este espíritu de festi-
vidad masiva y caritativa 
se iría diluyendo a medi-
da que avanzaba el siglo 
XX y XXI. Se comenzó a 
privilegiar la celebración 
privada de las fiestas, y 
se buscó imitar las cos-
tumbres de celebraciones 
europeas. Los diarios de 
la época señalaban que 
cuando “Misiá Juanita” 
creó su “Pascua de los ni-
ños pobres”, en Chile esta 
festividad ya comenzaba a 
tener un talante esencial-
mente familiar y centrado 
en la infancia, como efecto 
de la inmigración europea 
y de la creciente influen-
cia norteamericana, lo 
que marcada el ideal de 
una Navidad feliz.

En los siglos anterio-
res, la Navidad era una 
fiesta popular en la que 
se celebraba en la calle 
el nacimiento del Hijo de 
Dios, siendo una valiosa 
instancia de integración 
social. Hoy, en pleno siglo 
XXI, en un Chile desigual y 
desconfiado, necesitamos 
más que nunca momen-
tos de encuentro ciuda-
dano, como la Navidad de 
antaño, espacios donde 
podamos celebrar y reír-
nos juntos, y compartir 
presentes, alegrías y bien-
aventuranzas.

Pero también reque-
rimos políticas públicas 
que promuevan la inclu-
sión como un eje rector 
de la acción el Estado, 
como buscaban los go-
biernos del Frente Popu-
lar, no sólo en el instante 
efímero de la celebración 
navideña, sino que de ma-
nera estructural; para que 
nuestros niños y niñas 
pueden desarrollar todas 
sus potencialidades sin lí-
mites y también nuestros 
ancianos y ancianas pue-
dan vivir dignamente su 
vejez. 

Hoy se discute en el Con-
greso el proyecto de ley que 
entrega una solución a la 
Deuda Histórica. Es un hecho 
inédito, porque después de 
43 años de lucha y espera, 
miles hombres y mujeres que 
entregaron su vida a la en-
señanza serán beneficiados 
por esta propuesta, validada 
en una consulta nacional del 
Magisterio y aprobada por 
el 82% de las y los docentes 
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sus experiencias subjetivas se 
tornan impropias”, explicó a 
Diario Usach el psicoanalista 
y académico de la Escuela de 
Psicología de la Universidad 
de Santiago, Carlos Ramírez.

El profesional indica que 
muchas personas que viven 
en soledad se pueden llegar 
a sentir “en falta porque no 
pueden participar en algo en 
donde todos los demás si lo 
hacen”, una situación que tie-
ne ver con el cumplimiento de 
lograr “la alegría plena”.

“Para un ser que está ago-
biado por sus emociones, el 
hecho de que los demás estén 
en una situación de contraste 
es algo que puede agudizar su 
malestar. Yendo a lo que son 
las fiestas de fin de año, impo-
ner a alguien que se sume a la 
algarabía, cuando no la tiene, 
puede llegar a ser algo muy 
violento”, dijo Carlos Ramírez. 

El psicoanalista comentó 
que, tanto la Navidad como el 
Año Nuevo han sido idealiza-
dos como “días perfectos”, de 
cierta manera, a través de una 
construcción muy empujada 
por la industria del cine y los 
medios de comunicación ma-
siva. “Y ante esto, podemos 
decirle al otro que, en fechas 
como estas, se puede estar 
triste y no querer saber nada 
del mundo y que eso es legí-
timo. Así se puede lograr una 
situación más llevadera”, sos-
tuvo.

 Por su parte, el sociólogo 
y académico de la Escuela de 
Psicología de la Usach, Dan-
te Castillo, dijo que, ante este 
tema, hay que preguntarse 
“¿cuál es el valor que tiene la 
Navidad en sociedades como 
la nuestra o en comunidades 
en donde lo colectivo todavía 
tiene más importancia?”.

El académico sostiene que 

hay grupos sociales que ven 
celebraciones como la Navi-
dad con una mirada crítica, y 
que, por lo mismo, vivirlas en 
soledad no sería algo trágico. 
“Para muchos de ellos, estas 
fiestas han adquirido una va-
loración más comercial, ins-
trumental y centrada en el 
mercado de consumo. Ahí, la 
soledad se define como una 
decisión”, planteó.

En virtud a su experiencia 
en el trabajo en torno a la sa-
lud mental, el psicoanalista 
Carlos Ramírez, explicó la 
existencia de muchas per-
sonas “que están tremenda-
mente melancolizadas, muy 
detenidas, pero que son fun-
cionales, que asisten regular-
mente a eventos, fiestas y que 
se reúnen con sus familias. Y 
que, pese a eso, no dan lugar 
de expresión a sus dolores, 
angustias y desesperaciones 
porque eso se ha convertido 
en algo tabú y algo que no 
debe ser comentado”.

Es más, el especialista apun-
tó que “al dicho que reza que 
en las instancias de reunión 
no se debe hablar de religión 
ni de política, ahora se agrega, 
al nunca reconocer que uno se 
encuentra mal. Y por eso, hay 
gente que, ante estos eventos 
como la Navidad, no encuen-
tran otra salida que conductas 
guiadas por la angustia de no 
poder encontrar a nadie que 
los acompañe en sus padeci-
mientos”.

“Lo que podemos hacer, es 
señalar a las personas que hay 
lugares en que pueden ser re-
cibidos y con gente dispuesta 
a acogerlos en su dolor. Así 
quitamos esa ‘obligación de 
que se sientan felices’ y pode-
mos lograr un momento más 
llevadero”, cerró el profesional 
de la salud mental.

consultados.
Como Gobierno, recono-

cemos el sacrificio y persis-
tencia de generaciones de 
profesoras y profesores que, 
en dictadura, y luego del tras-
paso de los establecimientos 
desde el Estado a los muni-
cipios, vieron perjudicada en 
forma abrupta su calidad de 
vida y vulnerados sus dere-
chos. Por eso, siguen expec-
tantes la discusión parlamen-
taria, con la esperanza de que 
este debate concrete un cami-
no claro y justo para subsanar 
la Deuda Histórica.

La propuesta conside-
ra el pago de un monto de 
$4.500.000 por persona, re-
ajustable, en un pago indivi-
dual y por única vez, que se 
hará progresivamente, abar-
cando al universo total de do-
centes afectados vivos, en un 

plazo de 6 años. Una vez apro-
bada la iniciativa, los pagos 
comenzarán con las personas 
de mayor edad, en 2 cuotas y 
considerando transmisibili-
dad en caso de fallecimiento. 

Creemos que este proyec-
to es un avance en justicia y 
reconocimiento al rol funda-
mental de las y los docentes 
en la construcción del país, 
que cierra una herida con dig-
nidad y respeto. 

Vemos con satisfacción que 
esta iniciativa da sus primeros 
pasos, luego que la semana 
pasada la comisión de Educa-
ción de la Cámara la aprobara 
en general y particular. Espe-
ramos entonces que los legis-
ladores honren el legado de 
quienes los formaron, dando 
su apoyo a la propuesta. Chile 
y nuestros maestros no pue-
den seguir esperando.
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